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Durante el Clasicismo, todas las corrientes de la crítica literaria se centran en primer lugar, en la función de la 
poesía, debido a que muchos tratadistas y seguidores de la Contrarreforma pondrán objecciones morales, 
políticas, sociales y religiosas a este arte. 
La natulareza de la poesía será el segundo punto a cuestionar, aceptando como respuesta  la imitación, 
utilizando para ello, el recurso del decoro retórico y horaciano para conseguir la verosimilitud y el recurso a la 
unidad de la obra. 
Otro de los  puntos fue que la poesía durante el Renacimiento, quedó reducida a reglas y preceptos, que 
todo poeta debe de seguir para componer buenos y provechosos poemas. Ésto se traduce en una concepción 
rígida , siendo el género algo delimitado con características propias provocando el problema en los nuevos 
géneros que no funcionan bien con  esta teoría poética de las reglas. 
Como hemos comentado, durante el clasicismo se cree que siguiendo unas determinadas reglas se logra 
componer un buen poema, también admite que es necesario el talento natural o la inspiración divina, siendo 
éste el último de los puntos  que se pone en entredicho. 
LAS TRES TRADICIONES 
HORACIANA 
Las ideas más importantes de ésta tradición se extraen de las interpretaciones e ideas que se encuentran en 
las teorías más abstractas como crítica de textos concretos. 
En ésta tradición la poesía tiene un punto de vista útil y un fin,  basándose en el doble principio horaciano 
“docere y/o delectare”, es decir, la poesía se considera un instrumento para la mejora moral, cívica y cultural 
tanto para la sociedad como para el individuo. 
Para lograr deleitar, enseñar y mover al auditorio es necesario que éste se crea lo que está viendo o leyendo, 
por ello se introduce  la  “ilusión” que consiste en engañar al ojo o al entendimiento, de este modo el poeta 
debe mezclar correctamente verdad, verosimilitud y elemento maravilloso.  
Dicho elemento tiene un carácter inverosímil, contradiciéndose a lo comentado anteriormente, llegando a la 
conclusión, que el elemento maravilloso es necesario para llamar la atención del auditorio, por ello y para no 
romper la “ilusión poética” lo inverosímil no debe pertubar la verosimilitud. 
Otro de los puntos fundamentales de esta tradición y relacionado con el problema de la verosímilitud , es la 
exigencia a la obra poética de las leyes de decoro. Decoro significa la propiedad y adecuación en cuanto a la 
forma de hablar y de ser de los personajes.en estas leyes se diferencia tres clases, decoro de las cosas, de las 
palabras y el de las personas. 
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Después de todo lo comentado anteriormente, se puede afirmar que la preocupación renancentista y 
clasicista es el fin didáctico-moral de la poesía y la verosimilitud, llegando a tomar una perspectiva retórica 
enfatizando el texto del poema “res” y el vehículo literal y figurativo”verbum”. 
PLATÓNICA 
La base de la tradición platónica son diferentes diálogos. A diferencia de la horaciana con el Arte Poética, y la 
aristotélica con la Poética, ya que el crítico platónico es un hombre sin texto. Este motivo nos indica que el 
punto de interés no son las reglas y los preceptos, sino la actitud ante la poesía. Ello, suscitó dos posturas: los 
platónicos antipoéticos como Giovanni Francesco Pico, que expone que la poesía hace pasar por verdades lo 
que son mentiras, provocando una degeneración social. 
Y por otro lado tenemos a Ludovico Ricchieri que como platónico defensor asume que existe una imitación 
en la que todo es inventado y donde no hay representación de la verdad, pero también hay lo que denomina 
“narratio fabulosa” en la que la verdad se representa como narración ficticia, y la cual enseña a la gente a vivir. 
Hablando de las principales ideas de esta tradición destacaremos el furor poético consistente en que la 
creación artística es una inspiración divina y  no unas reglas y preceptos y la mímesis que es la división de los 
géneros en narración simple, imitación y una mezcla de las dos. 
ARISTOTÉLICA 
Aristóteles fue el acontecimiento definitivo de la teoría poética del Renacimiento, su  hegemonía se alcanzó 
gradualmente, pero en el s.XVI se le consideró como demasiado escolástico. La Poética, es la base de dicha 
tradición. Posee dos características que contribuyeron a ello. Los textos no eran fácilmente compresibles y la 
literatura que servía de apoyo a sus argumentos no era bien conocida durante el Renacimiento. En cambio, 
posee dos rasgos atractivos: Aristóteles siempre tiene en cuenta la audiencia y diferencia entre el objeto 
natural y artificial. 
La poética da respuesta a varios problemas, uno de ellos es la finalidad de la poesía , la cual tiene una 
función civilizadora, ya que da placer, moldea almas, prepara  para la adversidad y además posee dos matices: 
provoca admiración y purga las pasiones y emociones violentas, conllevando a que la tríada horaciana de 
enseñar-deleitar-mover se le suma la Purgación. 
Otro de los problemas que se presenta y a los que da respuesta es la naturaleza de la poesía, siendo ésta la 
imitación pero diferenciando dos clases, la retórica que se refiere al lenguaje, expresión, estilo de los poetas 
antiguos y la poética, que plantean Platón y Aristóteles. 
 La primera de las imitaciones no plantea dudas, sin embargo la segunda  despertó ciertos conflictos, debido 
a que se cuestiona si las categorías aristotélicas son aptas para explicar toda la realidad de las obras. La 
solución adoptada fue que la imitación va más alla de las acciones de los hombres, de la vida, de la verdad, del 
conocimiento. El poema debe representar la verdadera forma. 
La poética también dio respuesta al lenguaje, para Julio César el lenguaje poético mantiene una doble 
relación: las cosas significadas por las palabras y la audiencia a quien se dirige.La poesía hace un uso especial 
del lenguaje,instaurando un principio regulador: los tropos y las figuras nunca deben llegar a oscurecer tanto la 
expresión que no se pueda saber lo que ésta dice. 
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Este uso del lenguaje especial conduce al problema de la oscuridad, existiendo dos tipos: la buena, que 
proviene del pensamiento y de los conocimientos, y la formal que es rechazable y censurable, debido a que lo 
que comunica lo hace de manera complicada y obtusa  impidiendo que el lector llegue a ella. 
Este problema, tuvo su punto más crítico en la obras Soledades y del Polifemo y Galatea de Góngora, 
acusadas por una parte, por la oscuridad, que impide que el lector llegue a compreder lo que dice y por otra, 
porque son un ataque al decoro y la verosimilitud. El problema era que Góngora estaba creando la modernidad 
literaria. 
En 1591, Giulio Cortese anota alguna de las características de la lengua poética como son los conceptos, las 
palabras y los sonidos, introduciendo de este modo la doctrina del concepto, siendo éste, la meditación que 
hace el espíritu acerca de algún aspecto particular del objeto sobre el que se escribe. Por ello, el concepto 
necesita talento, y el problema de la oscuridad en parte depende del concepto y del ingenio del poeta. 
Después será Gracián quien defina el concepto como un acto del entendimiento que exprime las 
correspondencias que se hallan entre los objetos.Es la plasmacíon verbal de la facultad de la agudeza. 
Dividiendo ésta en agudeza de perspicacia para el plano científico , la de artificio en el dominio de lo bello y 
estético y el arte del ingenio para todos los dominios. 
Donde la tradición aristotélica se muestra más conflictiva es en la teoría de los géneros, donde las divisiones 
y clasificaciones están lejos del espíritu de la Poética, a ello hay que añadir que los analisis de está no eran muy 
útiles para los nuevos géneros como el romanzi, lírica…provocando grandes debates sobre Dante,Ariosto o 
Guarini. 
Hablaremos en primer lugar del género dramático, estas divisones parten de la base aristótelica, pero debido 
al alejamiento con la Poética, se produce una lectura distorsionada. Definiendo la tragedia, como la imitación 
de la acción esforzada de cierta amplitud, escogiendo como discriminador el objeto de la imitación. Ambos 
coinciden en el objeto: la gente. Pero para Aristóteles se trata de una nobleza espiritual y para éstos de una 
nobleza social. La primera diferencia entre la tragedia y la comedia la encontramos con el nacimiento de la 
posición social en los personajes. 
Podemos decir que las partes en que divide el drama, según la cualidad son: la fabula, las costumbres,el 
lenguaje, la sentencia, la música y el aparato. De éstas, la más importante es la fábula, un elemento 
determinante, que es el alma de la obra. Pinciano la clasifica en:pura imaginación (libros de caballerias ), las 
que transmiten una verdad a partir de ficción (alegorías y personificaciones)  y las que a partir de una verdad 
construyen ficciones (géneros trágico y épico). 
Desde el punto de vista cuantitativo encontramos el prólogo, el episodio, el éxodo y el chórico, aunque estas 
pueden variar de un autor a otro. 
En la comedia también encontramos partes cualitativas como la fábula, las costumbres, la sentencias, la 
dicción y las cuantitativas como prólogo, la proposición, el aumentoy la mutación. 
En este género destacaremos que tiene tres unidades; de acción, de tiempo y de lugar. Remarcando la regla 
drámatica que la acción de la fábula debe transcurrir entre la salida y la puesta de sol, par que la 
representación sea más real. 
El lírico será el siguiente en comentar. Éste representa un problema para los aristotélicos y horacianos  que 
tenían la mímesis como punto principal del objeto poético, siendo por este motivo considerada más una 
filosofía. 
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Poco a poco fue admitiéndose como uno de los grandes géneros aunque a veces heredaba criterios de otros. 
Fue Angelo Segni quien la individualizó, reconociéndole un carácter fundamentalmente subjetivo expresado 
mediante un lenguaje especial. 
El siguiente género es la épica, este es muy cercano a la tragedia, ambos comparten como objeto de 
imitación las acciones de los hombres y también exigen que la fábula, posea unidad de acción y que sus partes 
cuantitativas y cualitativas sean practicamente las mismas. Se diferencian porque la tragedia conoce límites 
espaciales y temporales mientras que la épica no conoce sujecciones. 
Aquí debemos hablar de Castelvetro el cual discrepaba que la épica y la trágedia compartieran la unidad de 
acción y la fábula de la épica es multiple, rompiendo de este modo la unidad estructural. 
La cosa se agravó con la aparición del romanzi, ya que si la Poética no decía nada de la comedia y la épica 
menos lo diría de éste, llegando a la conclusión de que el romanzi no depende de las reglas aristotélicas y 
horacianas. Fue Giovanni quien sistematizó las diferencias entre la épica y el romanzo: 
ÉPICA ROMANZI 
Objeto de imitación es la verdad No imita la verdad. 
Objeto de imitación hombres ilustres Mezcla hombres altos y bajos 
La unidad se basa en la preminencia del 
héroe sobre el resto 
Hay variedad en vez de unidad 
Narración continua y directa Narración discontinua y se interrumpe 
 
Muchos textos no se ajustaban a los cánones del momento como ocurrió con la obra de Dante. Ello 
significaba que los textos estaban abriéndose hacia una modernidad literaria. 
Debemos nombrar también,  el problema de la novela, y centrarnos en Cervantes porque en sus obras 
tematiza y trata la diferencia entre ficción y verdad, es decir, una cosa es lo que el texto literario dice y otra lo 
que hace de hecho. El texto cervantino se adecua a los principios horacianos y aristotélicos, pero si se hace un 
análisis más exhaustivo apreciamos que pone en entredicho cosas básicas como, la posibilidad de que la verdad 
sea revelada por alguien  y por tanto se pueda establecer el límite entre ficción y verdad y la estructuración en 
principio, medio y final.  ● 
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